CURSO BÍBLICO POR CORRESPONDENCIA DE LOS CRISTADELFIANOS
LECCIÓN 32
El matrimonio cristiano
LECTURA  •  1 CORINTIOS 7
Un pacto vivido delante de Dios
El matrimonio cristiano es más que un acuerdo privado. Es un compromiso público y duradero en el que un hombre y una mujer prometen fidelidad el uno al otro y procuran construir juntos su vida en la presencia de Dios.
El matrimonio en el propósito de Dios
Génesis presenta el matrimonio como parte del propósito de Dios desde el principio. Eva fue hecha como compañera para Adán, y el relato concluye con un principio que Jesús repitió más tarde:
	
«Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.»
Génesis 2:24  •  traducción fiel del texto KJV


La expresión «una sola carne» habla de una unión física, emocional, práctica y espiritual. Un matrimonio cristiano feliz no se construye sobre una persona utilizando a la otra, sino sobre marido y mujer ayudándose, fortaleciéndose y cuidándose mutuamente, recordando que viven delante de Dios.
Matrimonio y soltería
El matrimonio es bueno, pero no es obligatorio. El Señor Jesús permaneció soltero, y Pablo explica en 1 Corintios 7 que la soltería puede dar al creyente una libertad particular para servir. Otros creyentes desean correctamente la compañía y apoyo del matrimonio.
	Dos caminos honorables
«La Biblia no enseña que casarse haga a un creyente más espiritual que permanecer soltero. Matrimonio y soltería ofrecen oportunidades, responsabilidades y pruebas de carácter. La cuestión importante es con qué fidelidad servimos a Dios en las circunstancias que Él nos ha dado.»


Una promesa duradera
Las Escrituras presentan el matrimonio como un pacto destinado a ser fiel y duradero. Malaquías condena la traición al pacto matrimonial y registra palabras solemnes acerca del repudio.
	
«Porque el SEÑOR Dios de Israel dice que él aborrece el repudio... guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales.»
Malaquías 2:16  •  traducción fiel del texto KJV


El ideal bíblico no es por tanto una asociación casual o temporal. Marido y mujer deberían entrar en el matrimonio con intención de fidelidad para toda la vida. Las situaciones difíciles y el fracaso matrimonial se consideran con mayor detalle en la siguiente lección.
Las relaciones sexuales pertenecen al matrimonio
La Biblia trata la intimidad sexual como parte buena de la creación de Dios, pero la coloca dentro del matrimonio. El entendimiento Cristadelfiano tradicional es que las relaciones sexuales pertenecen entre marido y mujer y que la actividad sexual fuera del matrimonio es contraria a la voluntad de Dios.
	
«Pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, y cada una tenga su propio marido.»
1 Corintios 7:2  •  traducción fiel del texto KJV


Dentro del matrimonio, la intimidad no es licencia para egoísmo o control. Pablo habla de marido y mujer como quienes se deben cuidado mutuo y subraya responsabilidad recíproca. El amor cristiano nunca justifica coerción, explotación ni abuso.
	Cuidado mutuo
«1 Corintios 7:3-5 describe a marido y mujer perteneciendo uno al otro dentro de una relación de consideración mutua. Las decisiones sobre intimidad deberían estar marcadas por amor, respeto, comunicación y preocupación por la otra persona.»


Perdón después de fracasos pasados
Algunas personas que empiezan a estudiar la Biblia ya pueden haber cometido graves errores en sus relaciones. El Evangelio no enseña que un pecado sexual pasado coloque a alguien fuera de la misericordia de Dios. Pablo recordó a los corintios que algunos de ellos habían vivido de maneras muy distintas antes de venir a Cristo, y después dijo:
	
«Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios.»
1 Corintios 6:11  •  traducción fiel del texto KJV


Arrepentirse significa apartarse de lo que está mal y buscar el camino de Dios. El bautismo inicia una vida nueva en Cristo. Esto no hace poco importantes las acciones pasadas, pero sí significa que el perdón y un futuro cambiado son realmente posibles por la gracia de Dios.
Hijos y planificación familiar
La intimidad sexual es una manera en que marido y mujer expresan su amor, y también es el medio por el que pueden nacer hijos. La Biblia no manda a cada matrimonio tener tantos hijos como sea posible. Marido y mujer deberían hablar de sus responsabilidades, considerar sus circunstancias y procurar actuar sabia y amorosamente.
	El matrimonio es más que la paternidad
«Los hijos son una bendición, pero un matrimonio no es menos real ni menos valioso si una pareja no puede tener hijos o no los tiene. Compañía, fidelidad, servicio y apoyo mutuo siguen siendo centrales al pacto matrimonial.»


Elegir marido o mujer
Para un discípulo de Cristo, escoger cónyuge es también una decisión espiritual. La declaración más clara del Nuevo Testamento es la instrucción de Pablo acerca de una viuda libre para casarse de nuevo:
	
«La mujer casada está ligada por la ley mientras su marido vive; pero si su marido muere, libre es para casarse con quien quiera; solamente en el Señor.»
1 Corintios 7:39  •  traducción fiel del texto KJV


Los Cristadelfianos entienden «solamente en el Señor» en el sentido de que un creyente bautizado debería casarse con otro creyente que comparta la misma fe y compromiso con el Evangelio. Un fundamento espiritual compartido afecta adoración, prioridades, decisiones familiares, crianza de los hijos y toda la dirección de la vida.
Por qué importa compartir la fe
Las palabras de Pablo «No os unáis en yugo desigual con los incrédulos» (2 Corintios 6:14) son más amplias que el matrimonio, pero los Cristadelfianos aplican también el principio al escoger marido o mujer. El matrimonio une dos vidas muy estrechamente; un desacuerdo profundo acerca de Dios, adoración y propósito de vida puede crear gran tensión.
	Una fe compartida y sincera
«No debería iniciarse un matrimonio suponiendo que la otra persona se convertirá después. La unidad espiritual debería ser real, no simplemente prometida para conseguir la boda. Ambos deberían querer seguir a Cristo y ayudarse mutuamente a hacerlo.»


El marido cristiano
El Nuevo Testamento da al marido una responsabilidad seria. Pablo compara su papel con la relación de Cristo con la ecclesia. Pero el modelo no es dominación: es amor sacrificado.
	
«Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella.»
Efesios 5:25  •  traducción fiel del texto KJV


El liderazgo de Cristo se mostró mediante servicio, paciencia, valor y entrega propia. Dijo: «Yo estoy entre vosotros como el que sirve» (Lucas 22:27). Un marido cristiano no puede utilizar la «jefatura» como excusa para intimidar, controlar o insistir siempre en su propia preferencia.
Debería asumir sus responsabilidades seriamente, guiar por ejemplo, escuchar con atención, proteger el bienestar de su hogar y estar dispuesto a poner las necesidades de su esposa y familia por delante de su propia comodidad. Las decisiones difíciles deberían tratarse con conversación honesta y oración, no imponerse egoístamente.
«Coherederos de la gracia de la vida»
Pedro manda a los maridos honrar a sus esposas y describe a marido y mujer como «coherederos de la gracia de la vida». Es un equilibrio importante: la responsabilidad bíblica en la familia no hace a la mujer espiritualmente inferior.
	
«Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer... como a coherederas de la gracia de la vida; para que vuestras oraciones no tengan estorbo.»
1 Pedro 3:7  •  traducción fiel del texto KJV


Un matrimonio centrado en Cristo requiere por tanto respeto en ambos sentidos. Marido y mujer deberían poder hablar abiertamente, ser escuchados, discrepar sin desprecio, admitir errores y perdonarse.
Compartir las cargas de la vida
Las culturas difieren en las tareas tradicionalmente asignadas a hombres y mujeres, pero el matrimonio cristiano es una asociación. Trabajo, dinero, hijos, cuidado de familiares, responsabilidades domésticas y servicio a la ecclesia requieren cooperación. Ningún creyente debería usar costumbre o posición para dejar cargas innecesarias sobre su cónyuge.
	EL LIDERAZGO CRISTIANO ES
	EL LIDERAZGO CRISTIANO NO ES

	Servicio y responsabilidad
	Control e intimidación

	Escuchar y dar buen ejemplo
	Conseguir siempre lo que uno quiere

	Proteger y cuidar
	Utilizar las Escrituras para justificar egoísmo

	Ayudar a la familia a servir a Dios
	Tratar a otros miembros de la familia como menos importantes


Vida espiritual en el hogar
Un hogar cristiano debería dar lugar a Dios cada día. El marido tiene responsabilidad particular de animar la adoración y dirección espiritual, pero lectura bíblica, oración y enseñanza son responsabilidades familiares en las que marido y mujer trabajan juntos.
Abraham fue elogiado porque Dios sabía que mandaría a su casa guardar el camino del SEÑOR (Génesis 18:19). Una familia cristiana moderna debería igualmente hacer visible la fe en la vida ordinaria: habla, honestidad, bondad, dinero, hospitalidad, perdón y decisiones difíciles.
	Un hogar formado por el Evangelio
«La lectura bíblica y oración familiar son importantes, pero los hijos también aprenden observando. Un hogar donde los padres oran juntos pero hablan con dureza, actúan deshonestamente o se tratan mal enseña la lección equivocada. El ejemplo forma parte del liderazgo espiritual.»


La esposa cristiana
La Biblia da también a la esposa una parte activa y honorable en la vida familiar. Proverbios 31 describe a una mujer capaz, confiable, trabajadora y compasiva, en quien su marido confía y que «teme al SEÑOR». No aparece como pasiva ni sin importancia; su sabiduría y trabajo fortalecen todo el hogar.
Tito 2:4-5 anima al amor al marido y a los hijos, pureza, bondad y cuidado fiel del hogar. 1 Pedro 3 habla de respeto y sumisión. Estos pasajes deberían leerse junto a los mandatos a los maridos de honrar a sus esposas y amarlas con el amor sacrificado de Cristo.
	La sumisión no es inferioridad
«El cuadro bíblico no es de un marido valioso y una esposa menos valiosa. Marido y mujer son «una sola carne» y «coherederos de la gracia de la vida». Una esposa cristiana apoya el liderazgo fiel de su marido; un marido cristiano debe ejercer esa responsabilidad con el espíritu de Cristo, nunca mediante miedo ni coerción.»


Enseñar a los hijos
Cuando Dios da hijos, ambos padres tienen gran responsabilidad de proporcionar seguridad, amor, disciplina e instrucción espiritual. Los hijos no deberían simplemente recibir información sobre lo que creen los cristianos; deberían ver la fe practicada en el hogar.
	
«Instruye al niño en su camino; y aun cuando fuere viejo no se apartará de él.»
Proverbios 22:6  •  traducción fiel del texto KJV


Los padres no pueden forzar la fe dentro de un hijo, y cada hijo deberá finalmente tomar decisiones personales. Pero sí pueden proporcionar un hogar donde se respete la Biblia, se permitan preguntas, la oración sea natural, el amor visible y el servicio a otros normal.
Construir un matrimonio centrado en Cristo
El matrimonio se construye día a día, no únicamente por la ceremonia de boda.
	Día a día
«Un matrimonio cristiano fuerte se construye mediante fidelidad, oración y lectura bíblica compartidas, comunicación amable, cargas compartidas, arrepentimiento y perdón. Marido y mujer deberían ayudarse mutuamente hacia el Reino de Dios y mostrar el carácter del Señor Jesús en su hogar.»


RESUMEN
	1
	El matrimonio fue establecido por Dios.
La Biblia presenta el matrimonio como una unión fiel de un hombre y una mujer que llegan a ser «una sola carne».
	5
	Los maridos deben dirigir como Cristo.
La jefatura bíblica significa amor sacrificado, servicio, responsabilidad y honor, no dominación.

	2
	La soltería también es honorable.
No todo creyente debe casarse; la soltería puede ofrecer oportunidades particulares de servicio.
	6
	Las esposas son compañeras espirituales y coherederas.
Son llamadas a amor, fidelidad, sabiduría, respeto y asociación activa en el hogar.

	3
	La intimidad sexual pertenece al matrimonio.
Es un buen don que debe expresarse con amor, fidelidad y cuidado mutuo.
	7
	Un hogar cristiano debería ayudar a todos a servir a Dios.
Oración, lectura bíblica, bondad, perdón y ejemplo deberían dar forma a la vida familiar diaria.

	4
	Un creyente debería casarse «solamente en el Señor».
Los Cristadelfianos entienden esto como matrimonio con otro creyente bautizado que comparte la fe.
	
	


Capítulos para leer
Efesios 5  •  Proverbios 31:10-31  •  1 Timoteo 3  •  Colosenses 3:12-25  •  1 Pedro 3:1-7
	APRENDA DE MEMORIA  •  MATEO 19:5-6
«Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Así que no son ya más dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.»
Mateo 19:5-6  •  traducción fiel del texto KJV
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